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" iRRERO CARPENA, A B O G A D O 

Precios de Suscripción: 

En Yecla: 0 '30 ptas. al mes. " 
Fuera: 1 7 5 . trimestre. 

Pago adelantado. 

li túM [oatro vetes al ines [ | | 

Estt úmn ii sido tisaio w la loasnra 

A D M I N I S T R A C I Ó N : P A S C U A L AMAT, 1 7 

Y E C L A 17 de M a r z o d e 1928 

=n Hues­
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ro, seco, 

,n nuestro 
sia.... y en 
ue forman 
sin riegos 

i fijamos la 
árido, en lo 
ircUndantes 
•^ellos varia-

y vemos su 

, .uzea, triste y 
compararemos 

.nza fisionómica 
oriibres, y brotará 

d azarante pregunta 
quien esos rasgfjs de 

, IOS hombres Yeclanos a 
oS, o son sus campos a los 

es de Yecla.?. 
,se anhelo por la lluvia que siglos y 

siglos flota con pesadumbre recia sobre 
el ánimo de ."Stos agricultores durante 
esos largos silencios en que parecen 
interrogar al porvenir de sus cosechas. 

Esos dias grises anubarrados, que no 
dan agua, pero que con su silencio se 
adentran en el corazón desposando la 
esperanza con la desilusión, y que avi-

.nagran el sentir por que el agua cuando 
cae, cae casi siempre cuando ya es tar­
día o innecesaria, es de creer que desde 

• la noche de los tiempos han puesto de 
, generación en generación en el sem-

• blante Yeclano ese tinte sombrío, taci­
turno y casi siempre sin sanrisas. 

,,; , S i ; por falta de riegos la falta de risa, 
„y,;la penuria en la agricultura; por la 

filoxera, la perdida de los viñedos que 
algo alegraban el vivir. Por falta de ca­
pital en los numerosos propietarios la 
imposibilidad de repoblación de los 
campos por la vid americana. Por eso, 
son imposibles, exceptuados contados 
casos, los trabajos de desfonde del terre­
no, f lantación de barbados, de injertos, 
de cultivos durante los tres o mas años 
orimieros en que no hay que esperar 

•ensación alguna por los frutos. La 
quinaria agrícola es para el desfonde 

ie terrenos tan cara como necesaria. 
Solo los ricos.propietarios pueden con­
seguirla y con sacriíicios pecuniarios» 
cuyos resarcimientos queda en la noche 
de la duda. 

Los jornaleros propietarios una vez 
hecho el descepe, tendrán que ir ven-

—Hijo mió, tu que vas a ser? Abogado? Medico? Ingeniero? 

— ¡Yo quiero ser Koqui!-^-

NÜMERO 9 0 ' ' i ' i "H. • 
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¿\L La mejor carrera.--Por Martínez-Corbalán 11 Dkb áe la Eoruisa 
No es ninguna fantasía el titulo que 

encabeza esta cuartilla. Afortunadamen­
te es una cosa real verídica. 

En California-E. U.-se estableció este 
simpatiquísimo Club, contando en la ac ­
tualidad con mas de 30.000 socios. T i e ­
ne por objeto, sonreír siempre. No ya 
en aquellos momentos de extremada 
alegría en que el humor desterrando los 
ropajes de tristeza, aparece en nuestros 
rostros; si no también en aquellos de 
supremo pesimismo, de amargura, de 
dolor. 

"La sonrisa—dice Alfonso Garfuní — 
es comparable al puenmático: no evita 
los golpes pero los a t enua ' ' = 

El fundador de esta gracio,«a Entidad, 
fué R. A. Balzari el que inauguró su 
campaña con una conferencia, ante los 
directores de las empresas de electrici­
dad, siendo acojida con gran entusias­
mo. 

Argumentó en su conferencia, "que 
los hombres de negocio habían descu­
bierto—por experiencia propia—que el 
buen humor representaba positivamente 
un.cav'i'tal." 

Nos in:i;cs .1 esté eí;:c!f. ci Sr . Gar­
funí-"El no tener un rostro bastante fá­
cil para la sonrisa, el tener una cara 
dura, es bastante causa para que una 
persona esté inhnbiüiada para ejercer 
cualquier profesión pública" y nos aña­
de "Estas ideas son muy dignas de 
gran divulgación en España, país don- ¡ 
de se tie poco. En los momentos de ' 
excitación dionisíaca, ei español se ale- j 
gra como un loco; pero normalmente, ' 
en el curso de la vida regular cotidio-
na, el español es seco y grave. Su gesto 
habitual es de mal humor. En las calles 
de nuestras ciudades se ve a los tran­
seúntes siempre serios. Esta actitud 
sentimental tiene hondas raíces en la 
tradición Española" 

Repararemos nuestra vida; volvamos 
los ojos al pasado y contad las veces 
que reisteis. Contad también los fraca­
sos y buscad su causa; si no por entero, 
veréis que en parte nuestra actitud, fre­
cuentemente seria, nuestro carácter du­
ro, nuestros rostros melancólicos y 
nuestra timidez y optimismo tuvieron la 
culpa de nuestros tropiezos en la vida. 
"Decidámonos y seremos libres" Aso­
ciémosnos al menos en espíritu a esa 
institución tan original y sonriamos des­
terrando para siempre la abulia y la 
tnsteza de nuestros rostros, de nuestros 
hogares, de nuestros pueblos. 

'imundo Palop 

díendo la tierra seca; los arrendatarios, 
los raedieros, los censatarios tendrán 
que dejar o vender igualmente el domi­
nio útil que de la tierra consiguieron 

. con sus privaciones y trabajos. 

Los cambios de cultivos, el buscar y 
adaptar nuevas plantas, nuevas gramí­
neas, forrajeras etc. para la obtención 
de otros productos, requieren conoci­
mientos que no se tienen y una técnica 
que se desconoce y que ha de haberse-
las con la rutina de las mayorías siempre 
opuestas a innovaciones que destruyen 
las prácticas de sus mayores. 

Todo esto y mucho más que no es 
posible enumerar y que esbozamos 
cinematográficamente ante la conside­
ración popular, es el origen y contenílo 
de muchos problemas sociales cuya 
solución se debe buscar para convertir 
el mal en bien; y si ello no es posible 
tan pronto como la necesidad lo recla­
ma, al menos hay que plantearlos en la 
esfera del raciocinio, en la del estudio, 
en los propósitos verdad de resolverlos 
con unión de hombres, de inteligencias 
maduras, con el pensar y el sacrificio 
pronto para los demás; con buena fé 
que trabaje por elbien de todos, no para 
el engradecímiento y prosperidad per-
sonaí, nó por el medro que un cargo 
vitalicio pueda ofrecer, no deshaciendo 
juntas y volviéndola^ a hacer capricho­

samente, sino con el 
principios excelentes, 
nos, para dar y rendir 
necesario. 

Así; de esa manera, 
conducta se lograría 
duro, airado de esta 
cuya vida iranscurre 
de la pobreza. 

bagaje sano de \ 
morales y crístía-; 
todo cuanto s e a . 

i 

i 
con esa norma de* 
disipar el gesto > 
población rural, \ 

por los páramos! 

, (Continuará) 

Ireó tan bella...; 

Un rayito de Sol 

se ha clavado en tus manos. 

Las rosas encendidas, en tu cara, 

sus pétalos dejaron. 

Mariposas de luz ' " 

son tus ojazos, 

que brillan en la noche perfumada 

con sus fulgores claros. 

Es una maravilla 

el rojo de tus labios, 

y es tu carne de nieve, 

de claveles y nardos 

J. M. 

C A S A Y A G O 

Almacenes de Pañer ía y Confecc iones 

Grandes existencias en Gabanes confeccionados para Caba­
lleros y Niños. 

Surtido esmeradísimo en Pañería fina, del País y Extranjero. 

(SECCIÓN ESPECIAL A LA MEDIDA) 

Por 60 ptas. un magnífico Gabán ESPAÑA. 7. TelÉfOlO llfi.-YECLA 


